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9 A algunos que, confiando en sí mismos, se creían justos y que 
despreciaban a los demás, Jesús les contó esta parábola: 10 «Dos 
hombres subieron al templo a orar; uno era fariseo, y el otro, 
recaudador de impuestos. Lucas 18:9-10 
   

   

   

   

 
Por eso el hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su 
mujer, y los dos se funden en un solo ser. En ese tiempo el hombre 
y la mujer estaban desnudos, pero ninguno de los dos sentía 
vergüenza. Génesis 2:24-25 
   

   

   

   

 
6 La mujer vio que el fruto del árbol era bueno para comer, y que 
tenía buen aspecto y era deseable para adquirir sabiduría, así que 
tomó de su fruto y comió. Luego le dio a su esposo, y también él 
comió. 7 En ese momento se les abrieron los ojos, y tomaron 
conciencia de su desnudez. Por eso, para cubrirse entretejieron 
hojas de higuera. Génesis 3:6-7 
   

   

   

   

   

 
 

11 El fariseo se puso a orar consigo mismo: “Oh Dios, te doy 
gracias porque no soy como otros hombres —ladrones, malhechores, 
adúlteros— ni mucho menos como ese recaudador de impuestos. 12 
Ayuno dos veces a la semana y doy la décima parte de todo lo que 
recibo”. Lucas 18:11-12 
          

          

          

 
13 En cambio, el recaudador de impuestos, que se había quedado a 
cierta distancia, ni siquiera se atrevía a alzar la vista al cielo, sino 
que se golpeaba el pecho y decía: “¡Oh Dios, ten compasión de mí, 
que soy pecador!” Lucas 18:13 
          

          

          

 
Nos convenía tener un sumo sacerdote así: santo, irreprochable, 
puro, apartado de los pecadores y exaltado sobre los cielos. 27 A 
diferencia de los otros sumos sacerdotes, él no tiene que ofrecer 
sacrificios día tras día, primero por sus propios pecados y luego por 
los del pueblo; porque él ofreció el sacrificio una sola vez y para 
siempre cuando se ofreció a sí mismo. Hebreos 7:26-27 
          

          

          

 
14 »Les digo que este, y no aquel, volvió a su casa justificado ante 
Dios. Pues todo el que a sí mismo se enaltece será humillado, y el 
que se humilla será enaltecido». Lucas 18:14 
          

          

          

 

 


